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¡Bienvenidos! Los recibimos con gran alegría, cordialidad y sincera gratitud. Su presencia entre 
nosotros no solo representa un momento de encuentro y diálogo, sino que también tiene un profundo 
significado eclesial. 

En primer lugar, porque el tema de la familia ocupa un lugar central en la vida de la Iglesia y de la 
sociedad. Pero hay también una segunda razón: han venido a este encuentro con el Santo Padre no a 
título personal, sino como representantes de sus respectivos episcopados y, a través de ellos, de las 
Iglesias locales, que son la savia vital de la Iglesia universal. Traen consigo las esperanzas, los 
desafíos, las alegrías y las preocupaciones de tantas familias que constituyen las comunidades 
cristianas esparcidas por el mundo. 

Sin duda, esa responsabilidad es grande, pero igualmente grande es la esperanza que suscita. La 
responsabilidad nos llama a la fidelidad, a la escucha y al discernimiento; la esperanza, en cambio, 
nos abre a la acción del Espíritu Santo, quien sigue guiando a la Iglesia por los senderos de su misión. 

Invito al cardenal Kevin Farrell, prefecto del Dicasterio para los Laicos, la Familia y la Vida, a dirigir 
su saludo. 


